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resumen

E n  el p resen te  a rtíc u lo  se a n a liz a  el relativo a g o ta ­

m ie n to  y  la  p érd id a  de lid e ra zg o  d e E s ta d o s  U n id o s en  
lo corresp o n d ien te a  c ie n c ia , te c n o lo g ía  y  se rv icio s de  
a lta  te c n o lo g ía , co m p o n e n te s e se n cia le s d el m o d elo  
repro d uctivo  de la lla m a d a  « so cie d a d  b a sa d a  e n  el 
co n o cim ie n to » . S e  abord a u n o  d e su s a sp e c to s  m e n o s  
estu d ia d o s: el cre cie n te  c u e s tio n a m ie n to  d e la s ven ta ja s  
« co m p a ra tiv a s d in á m ic a s  y  s isté m ic a s»  del c a p ita lism o  
m o n o p o lista  tr a n s n a c io n a liz a d o , p ila re s e stra té g ico s de  
su p o lític a  d e d o m in a c ió n  y, en  ese  sen tid o , la  in terre­

la ció n  b iu n ív o c a  d e h e g e m o n ía , c o m p e titiv id a d  y  ciclo  
rep ro d u ctivo , to d o s co n  te n d e n cia  a  la  b aja , a p u n ta n d o  
h a c ia  u n a  p ro lo n g a d a  crisis s isté m ic o -e s tr u c tu r a l en  los  
c im ie n to s  m e tro p o lita n o s d e su s fu e rz a s  p ro d u ctiv a s. 
R e la tiv o  a  la  « a g e n d a  O b a m a » , se  co n sta ta  la  d isc r e p a n ­

cia  entre su  d isc u r so  d e ca m b io s y  la  c o n tin u id a d  del 
a g r a v a m ie n to  d e la s te n d e n cia s e v id e n cia d a s.

palabras clave: a g e n d a  O b a m a , c ie n c ia  y  te c n o lo g ía , crisis  
s is té m ic o -e s tr u c tu r a l, E s ta d o s  U n id o s .

abstract

The present paper analyzes the non-absolute exhaustion and 
the loss of leadership of the US as to science, technology 
and high-tech services, all of them main components of the re­
productive model of the so-called “society based on knowledge". 
It approaches one of the less studied aspects: the increasing 
questioning as to “the comparative dynamic and systemic" 
advantages of the transnationalized monopolist capitalism, 
strategic pillars of the US domination policy and, in that 
sense, the interrelationship of hegemony, competitiveness 
and reproductive cycle with a tendency towards decreasing, 
which aims at a long systemic-structural crisis in the met­
ropolitan foundations of its productive forces. Concerning 
“Obama's agenda", there is a corroborated contradiction be­
tween his speeches about transformations, and the steadiness 
of the aggravation of the demonstrated tendencies.
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Introducción. Auge y crisis del modelo reproductivo norteamericano 
basado en el conocimientoEs conocido que en los albores de la  II Guerra M undial en los Estados Unidos se integrarían los intereses del Estado con los de las flam antes corporaciones transnacionales (CTN) y los de la  institucionalidad científico-tecnológica y  universitaria, lo que conform aría el llam ado Complejo M ilita r Industrial (CM I) bajo la  égida del Pentágono; este trazaría, coordinaría e, incluso, ad­m inistraría las principales líneas de política y  program as relacionados con la producción bélica para la  victoria sobre el Eje Berlín-Rom a-Tokio.Ello perm itió lograr significativas sinergias m ediante la  concentración de «masa crítica intelectual», financiera y m aterial en plazos extrem adam ente cortos, y  en consecuencia el desarrollo de arm am entos radicalm ente nuevos, basados en los m ás recientes adelantos de la  ciencia y  la  ingeniería. El m ás renombrado ejem plo de ello fue el Proyecto M anhattan , para la  creación del arm a nuclear. Es así como Estados Unidos irrum piría en la  revolución cientí­fico-técnica (RCT), e inauguraría una nueva era de oportunidades y peligros para la  hum anidad. Esa capacidad científico-tecnológica-innovativa, asociada a su aporte al triunfo sobre el fascism o, le reportaría un prestigio que lo situaría, junto a otros factores, en el pedestal de la  hegem onía m undial.N o obstante -ta l como actúan las leyes de la  d ialéctica-, los m ism os fenóm enos de esencia que caracterizaron el funcionam iento del sistem a y contribuyeron -e n  su m om ento y entorno- al auge de hegem onía en esta esfera condujeron -m ás adelante y en un m undo cam biante- a la  decadencia, ante la  conciencia de, cada vez m ás, am plias capas de la  población m undial y dentro de los propios Estados Unidos.Una vez term inada la  II Guerra M u ndial, la  econom ía norteam ericana -le ­jos de volver a cauces p acíficos- institucionalizaría ad aeternum  el pacto que condujera a la  creación del C M I. Se observó que durante su funcionam iento, en los años de conflagración, el financiam iento otorgado a las C T N  m ediante el encargo m ilitar-estatal no solo les proporcionó pingües ingresos por la producción del novedoso m aterial bélico -logrado m ediante investigación y desarrollo (I+D )-, sino tam bién por la  apropiación/privatización de dichos conocim ientos y su aplicación colateral en la  producción civ il para el mercado, los llam ados spillovers o derrames.La «pentagonización» de la  econom ía se justificaría así, para las C T N  como m ecanism o propulsor y  legitim ador de cuotas de ganancia extraordinarias, gracias a la  asegurada dem anda con precios sobredim ensionados, las exen­ciones oficiales de su contribución al fisco, el financiam iento de los procesos de I+D, el lucro -frecuentem ente abusivo- con la  propiedad intelectual, así usurpada, y  el efecto m ultiplicador de los derrames.
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A  la  vez, como derrame político, en un inicio se garantizaría la  paz social interna del llam ado «Estado benefactor» en am plias capas de la  población laboral, con la  superación del alto grado de desocupación, m arginación e in ­digencia económ ica y social heredado del Gran Crack de 1929. A  este modelo, sustentado artificialm ente por la  eternización de la  econom ía de guerra, se le denom inaría «keynesianism o m ilitar». M ás recientem ente este m utaría hacia las reglas de juego neoliberales, con lo que se facilitaría  el desentendim iento -p or parte de las C T N - de los intereses vitales de «su» clase trabajadora,1 en prim er lugar, de los llam ados «cuellos azules» y, crecientem ente, tam bién de los «cuellos blancos».2Ese m ecanism o condicionaría una hiperbólica distorsión, sistém ica- mente especulativa y corrupta en el plano ético-político y económ ico para la  legitim ación de cualquier enem igo a vencer -fu era este real, potencial o inventado- que se instalaría hasta el presente como la  controvertida fuerza m otriz del ciclo reproductivo de la  prim era potencia económ ica, m ilitar y científico-tecnológica.Consecuentem ente con esta m áxim a, Estados Unidos asum iría una política de expansión económ ica global en cuasi solitario y  -donde encontrara resisten­c ia - de chantaje y  terrorismo de Estado con el uso de sus m ás m odernas arm as de destrucción m asiva; ello com enzaría por la  bom ba nuclear, trascendente «logro» con que se in iciaría la  «era basada en el conocim iento». Razones de espacio im piden referir aquí las dignas respuestas de m últiples países que, al edificar sistem as de ciencia y  tecnología, lograrían desgajarle a Estados Unidos crecientes cuotas de hegem onía, mercado y com petitividad en alta tecnología (ALTEC); a la  vez que, entre m últiples resultados, im ponerle la  paridad en la  vulnerabilidad estratégica y  la  conquista del cosm os.Entre los factores para la  obtención m ultiplicada de la  plusvalía extraor­dinaria se destacaría la  política de esa nación y sus C T N  junto a los demás países de la  Tríada (Estados Unidos, Unión Europea y Japón), en relación con el Sur; m ediante el fom ento de un «orden» basado en la  globalización por vías neoliberales que privilegiara sus ventajas com parativas dinám icas, lo que agudizaría la  brecha científico-tecnológica e inform ática y  las inequidades Norte-Sur.Un ejemplo en este sentido es el cobro exacerbado por la novedad e inven­ción presentes en sus productos, servicios y  diversas m odalidades de know how y transferencia de tecnología, así como -m ás recientem ente- por la apropiación de ciertas categorías de descubrim ientos y de procedim ientos de I+D que antes
1 L o s  r e c ie n t e s  e n fr e n t a m ie n t o s  e n  to r n o  a  r e s t r ic c io n e s  a  la  le g is la c ió n  la b o r a l e n  W is c o n ­s in  y  o tr o s  E s ta d o s  d e  la  U n ió n , c o r r o b o r a d o s  p o r  la s  p r o te s ta s  d e  lo s  « in d ig n a d o s »  y  s u s  O c c u p y  W a l l  S t r e e t , e n  c a s i  n o v e n t a  c iu d a d e s , a t e s t ig u a n  so b re  la  c r e c ie n te  lu c h a  d e  c la ­s e s  fr e n te  a l  d e s g a s t e  d e l m o d e lo  d e s c r ito , y a  e n  la  p r o p ia  m e tr ó p o li, a l  a lc a n z a r s e  u n a  d e la s  c i fr a s  m á s  a lt a s  d e  d e s o c u p a c ió n  e n  s u  h is t o r ia .2 E u fe m is m o s  u t iliz a d o s  e n  E s ta d o s  U n id o s  p a r a  lo s  a s a la r ia d o s , r e s p e c t iv a m e n te , m a n u a le s  e in t e le c t u a le s  (e n tre  e s t o s  ú l t i m o s  lo s  c ie n t í f ic o s , p r o fe s o r e s , in g e n ie r o s , m é d ic o s , e s ­p e c i a l i s t a s  e n  la s  t e c n o lo g ía s  d e  la  in fo r m a c ió n  y  la s  c o m u n ic a c io n e s  - T I C - ,  d i r e c t i ­v o s , e je c u t iv o s , d ir e c t iv o s  d e  a lt o  r a n g o  - C E O ,  p o r  s u s  s i g l a s  e n  i n g l é s - ,  f u n c io n a r io s  p ú b lic o s , e tc é te r a ) .
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no eran objeto de patentación lícita. Estos se refrendan -e n  su versión m íni­m a- en el Acuerdo sobre los Aspectos de los Derechos de Propiedad Intelectual Relacionados con el Comercio (ADPIC) de la  Organización M undial del Comer­cio (OMC), referencia obligada para su reflejo m axim izado en los tratados de libre comercio (TLC), bi- y  m ultilaterales, de Estados Unidos con los países de Am érica Latina y el Caribe, los así llam ados A D PIC plus plus.A  pesar del alto potencial disponible para el periodo analizado (1945­2011), se ha evidenciado que el referido m odelo no ha podido dar respuesta a los principales retos científico-tecnológicos planteados program áticam ente ante la  propia sociedad norteam ericana y, m enos aún, ante la  hum anidad: el paradigm ático desarrollo sostenible basado en el conocim iento llam ado a re­solver las necesidades de energía, alim entación, salud, educación, equilibrio ecológico, trabajo, bienestar económ ico, seguridad social, cu ltura, vivienda, etcétera, adem ás de los com prom isos contraídos en el plano internacional de contribuir al logro de las M etas del M ilen io . A um entaría, así, la  percepción de insatisfacción en diferentes estratos sociales e, incluso, en im portantes personeros del establishment acerca del desem peño unilateral y/o irracional en esta esfera, causante de controvertidas consecuencias, si bien a favor del rendim iento corporativo, en detrim ento de las ya m encionadas expectativas del desarrollo hum ano y societal. En consecuencia, ya avanzado el siglo x x i, cada vez m ás norteam ericanos m editarían acerca de las causales de tal situación y la  posibilidad de su solución bajo el m odelo (y/o sistem a) vigente, a saber:• El afán de la corporatividad agroalim entaria por el empleo m asivo de agroquím icos sintéticos y  enzim ático-horm onales, transgénicos, sim ien­tes encapsuladas, etcétera, destinados a increm entar la productividad; pero que, a la vez, afectan inescrupulosam ente la salud hum ana, el entorno, la  biodiversidad y la econom ía popular; en definitiva, el ciclo reproductivo societal.• El conservadurism o de las C T N  energéticas y  de los com bustibles, prio- rizadoras del m odus operandi tecnológico instalado, m ediante su pose- sionam iento sobre las reservas m undiales y, m ás recientem ente, sobre el degradable recurso tierra para los agrocom bustibles, que promueve el alza de los precios y  la  crisis alim entaria a niveles planetarios; todo ello m uy a pesar de los prom isorios logros científicos ya disponibles, en pos de una seguridad energética definitivam ente basada en fuentes renovables y  lim pias que garanticen la  sostenibilidad integral, sin em ular con la  seguridad alim entaria n i con otros requisitos del ser hum ano y del m edio natural.• La exhalación desproporcionada de gases de efecto invernadero -resu ltan te de la  ineficiente concepción energética, depredadora de las m enguadas reservas de com bustibles fósiles y  a la  vez causa científicam ente dem ostrada del calentam iento glob al que obtuvie­ra el Prem io N obel en 2007 (Intergovernm ental Panel on Clim ate Change -IP C C -, 2002)- trajo nefastas consecuencias para el equilibrio
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ecológico y la  supervivencia m ism a de la  vida planetaria; no obs­tante, persiste la  obstinada reticencia oficial a reconocer ta l relación de causa-efecto y se posterga indefinidam ente la  firm a del Protocolo de Kyoto, para no afectar su estancada/decadente com petitividad.• La reducción y/o anulación del financiam iento corporativo y público de la  estratégica investigación  fundam ental (supercolisionador, célu­las troncales, proyectos de la  N A S A , entre otros)3 dispersa la  «m asa crítica» de capital hum ano y tecnológico y, con ello , su capacidad de recuperación van gu ard ista h acia  el futuro, en un m ediano-largo plazo.• La deslocalización o ff  shore (fuera de fronteras) busca fuerza laboral barata, de im portantes cadenas productivas, incluidos -com o fenóm eno novedoso- sus eslabones de alta tecnología y  de generación de conoci­m iento, que conduce al controvertido desm em bram iento del núcleo duro de la  fuerza laboral en la m etrópoli y  a la sistem atización del «robo de cerebros» (inm igración selectiva de «cuellos blancos» desde países de menor nivel salarial). Am bos procesos, causantes de desocupación creciente, provocan la  pérdida de incentivos para ingresar al sector científico-tecnológico por los jóvenes y el consecuente envejecim iento de los «cuellos blancos» norteam ericanos.• La afectación a la  fiabilidad en las estadísticas económ icas norteam e­ricanas, comprometedoras de cálculos m anipulados entre los reportes para el producto nacional bruto (PNB) y el producto interno bruto (PIB), que consiste en que «la reducción de costos llevada a cabo por las em ­presas estadounidenses que producen en el exterior no se registre en el crecim iento del PIB am ericano, a la  vez que los beneficios productivos obtenidos por las empresas am ericanas, cuando trasladan diseño e I+D fuera del país, se registre como crecim iento en la  productividad norteam ericana» (Housem an, 2007).• El sobrecomprometimiento de la  profesión económ ica con los hipotéticos beneficios de la  deslocalización, el globalism o y la  inexistente Nueva Econom ía. Según Paul Craig Roberts, asesor del expresidente Reagan:el descubrimiento de Susan Houseman representa una gran amenaza para la ideología económica del libre mercado, el capital humano y los subsidios a la investigación; [...] la justificación marxista es que la deslocalización inflaría las ganancias y reduciría los costos laborales y, de ese modo, con­centraría el incremento de los beneficios en manos de los propietarios y administradores del capital. (Craig, 2007)• E l discurso electoral y  las decisiones de p olítica  de los personeros del establishm ent, con frecuen cia, acude a posiciones an ticien tíficas, por ejem plo, de carácter creacionista, fun d am en talista  y/o de diseño in teligen te, lo  que retrotrae a sign ificativo s sectores de la  población
3 A g e n c ia  E s ta d o u n id e n s e  d e l E s p a c io  y  la  A e r o n á u t ic a  ( N A S A , p o r  s u s  s ig la s  e n  in g lé s ) .
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hacia niveles largam ente superados por la  cu ltura m undial y  las propias van guardias norteam ericanas.• La ética de la  vida avanza m uy rezagada tras la  m asificación so cial­m ente incontrolada de los adelantos cien tífico-tecn ológicos, lo que la  subyuga a los intereses, eufem ísticam ente, avalados por la  llam ada ética del m ercado.• La posición científicam ente fundam entada y éticam ente com prom etida sigu e enfrentando, com o a lo largo de la  h istoria , enorm es obstáculos para abrirse a lg ú n  espacio tras prolongados bregares por el triu n ­fo del sentido com ún ante cada innovación com ercial, frente a los poderosos intereses corporativos respaldados por los m edios y  la  agn óstica tolerancia oficial.• El hipertrófico y continuam ente creciente presupuesto m ilitar (supe­rior a l del resto del p lan eta, usurpador del contribuyente norteam eri­cano y del bienestar so cial de la  nación , poseedora de la  m ayor deuda interna y externa de la  historia), por un lado, y  las insostenibles inequidades en las relaciones N orte-Su r, por el otro, se refleja en una prolífera literatu ra. E sta pone en evidencia el inm inente a g o ­tam iento del referido m odelo reproductivo, m ovido por su ún ica fun ción-objetivo, la  p lu sv alía  extraordinaria, cada vez m ás sustenta­da en la  aberrante inventiva de «enem igos en sesenta o m ás rincones oscuros», con las consecuentes intervenciones y guerras de rapiña 
all around the world ,4 en las que, por cierto , nunca logran  vencer, a pesar de todas sus suprem acías, in clu id a la  cien tífico -tecn ológica.Resultado de lo anterior -y  coincidiendo con la  caída de las Torres G em elas5 com o punto de in flexió n - se fortalecen criterios, fuera y dentro del establish­

ment, que reclam arían una función de cam bio sostenida, que abriera el paso a un «modelo inteligente» con voluntad política para extraer al sistem a de su prolongado atolladero ético y estructural; no solo ante la  crisis de hegem o­n ía exterior, sino principalm ente ante la  visión de su propia población, por su incom patibilidad con un proyecto societal sostenible a futuro, centrado en la  vida y basado en el conocim iento, para la  nación y la  hum anidad. Por prim era vez en una cam paña electoral norteam ericana, el candidato Barack Obam a aportaría al debate tem as científicos de tal trascendencia estratégica («America’s fresh start», 2008).En dependencia de las vías de solución de este com plejo problem a -a l borde del co lap so -, penderán no solo la  supervivencia y/o la  m etam orfosis del im perio, sino la  propia vida p lan etaria. Es en ese contexto que se con- ceptualiza la  crisis sistém ico-estru ctural de Estados Unidos en la  esfera esencial de sus fuerzas productivas y  relaciones de producción: la  llam ada «sociedad basada en el conocim iento».
4 E x p r e s ió n  t r iu n f a l is t a  d e l e sta b lish m e n t, « a lr e d e d o r  d e  to d o  e l  m u n d o » .5 S u c e s o s  d e l 11 d e  s e p t ie m b r e  d e  2 0 0 1 .
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Controvertida competitividad ALTEC de Estados Unidos en el cambio 
de milenioRazones de espacio im piden profundizar aquí en la  transición -a  partir de los seten ta- de Estados Unidos y los dem ás países cap italistas desarrolla­dos hacia un nuevo «largo ciclo  kondrateviano», caracterizado por el fin  del funcionam iento eficiente del m odelo reproductivo fordista y  el in icio  del llam ado «nuevo paradigm a tecnoeconóm ico», inm erso en el crecim iento m ediante los últim os adelantos de la  revolución cien tífico -técn ica, en un im petuoso proceso de sucesivas reconversiones tecn ológicas e in du stria­les, de profundas transform aciones estructurales y  de glob alización  de la  reproducción social am pliada.Si bien este nuevo paradigm a se había m anifestado ya -desde inicios de los ochenta- como exitoso a nivel m icro y su madurez y expansión fueron corroboradas a nivel de las fuerzas productivas prim erm undistas, no obstante, hasta el presente -a  m ás de tres décadas- no ha podido sustraer al sistem a capitalista m undial de las crisis económicas recurrentes. O sea, no lograría definir la trayectoria del proclam ado auge sostenido, con un incremento de la  productividad social y  ganancias increm entadas, como tendencia general de la  llam ada «nueva economía». Por el contrario, ya desde la  prim era m itad de los noventa hacen presencia los síntom as de recesión y de crisis en diferentes regiones del planeta, los que comenzaron por Japón y -a  inicios del m ilenio- arriban tam bién a Estados Unidos.En el contexto contradictorio -lle n o  de retos e incertidum bres- que carac­teriza el desarrollo de las fuerzas productivas en la  fase actu al del capitalism o m onopolista transnacionalizado, este incorporaría com o factor decisivo de su com petitividad, seguridad in tegral y  «continuidad histórica» com o sistem a- m undo, la  capacidad de generación cien tífica e innovación tecn ológica a su estrategia glob al. Conjúgase así el desarrollo intensivo del nuevo paradigm a en las m etrópolis con la  explotación extensiva de la  p eriferia del sistem a. En este escenario, Estados U nidos ejercería el liderazgo para extraer a su favor sign ificativas ventajas a la  revolución cien tífico-técn ica ascendente. T al proceso -s in  em bargo-, ya antes del nuevo m ilenio, lo  conduciría a la pérdida de su racionalidad basada en la  ló gica  del capital y  a la  consecuen­te decadencia de su ciclo  reproductivo -in clu id o s im portantes desgajes de com petitividad- y, con ello , a una m u ltifacética  crisis sistém ico-estru ctural. En ese sentido, es de interés el advenim iento de m arcados síntom as condu­centes a la  controvertida valoración a la  baja de com petitividad A LT E C  de Estados U nidos.En la fase de auge -h asta finales de los noventa- la  exportación de produc­tos y  servicios A LTEC, de capitales de I+D, y  la  transferencia de tecnología lograrían la m ás dinám ica tasa de crecim iento en el mercado m undial y  se concentrarían, predominantemente, entre los países del Norte. De estos m ás del 75 % se controlaría por el Grupo de los 7 (G-7), que poseería además 46 de las 50 m acrotecnologías determ inantes. Por tanto, el aseguram iento y la  eter­nización de esa posición privilegiada -e n  usufructo cuasi m onopólico- consti­tuiría una de las m áxim as prioridades políticas, económicas e ideológicas para
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los fines estratégicos y  hegem ónicos de Estados Unidos, a la  vez que devendría en objeto de una desenfrenada com petencia en la Tríada.Estados Unidos y Japón procurarían acaparar el m áxim o de posiciones de liderazgo innovador, al aprovechar a su favor el potencial científico- tecnológico del resto del planeta y  afianzarse en todo el m ercado m undial. Japón increm entaría su posición A LT E C , a l desplazar a la  República Federal A lem ana (RFA) y penetrar las estructuras innovativas y  em presariales de Estados U nidos, y  superarlo en m últiples indicadores intensivos y de perfor­
mance. A  su vez, los concurrentes m ás cercanos (RFA, Francia, Gran Bretaña, Canadá, Italia , Suecia y  los N IC 6) tratarían de apoderarse y/o de m antenerse en esferas selectivas del progreso científico-tecnológico e innovativo (PCT-I), al ejecutar estrategias de adaptadores tem pranos que los prom ovieran al liderazgo en segm entos específicos.La concertación integracionista de los países que com ponían la  Unión Europea, entre los cuales había pocos innovadores y m uchos adaptadores tem pranos y tardíos, se convertiría en el m ás elocuente ejem plo de alian za estratégica, en respuesta al im perioso reclam o de potencialidades sinérgi- cas. La Unión Europea desplazaría, así, a Estados Unidos -e n  la  década de 1990- de ocho m acrotecnologías, entre la  veintena que aquellos poseían en dom inio absoluto. E llo sign ificó  un trascendente desgaje de la  arraigada com petitividad norteam ericana en cuasi solitario.Ya en los albores del siglo  x x i, adem ás de los N IC , irrum pieron en este «club de selectos» poderosos países asiáticos (China, India y  otros) que -m ediante im petuosas políticas de inserción com petitiva, estrategias de educación, I+D y el upgrading en redes g lo b ales- conjugarían la  m odernización innovativa con una fuerza laboral educada y m ás barata, en franca resistencia a los preceptos neoliberales del Consenso de W ashington. Desprendieron nota­bles cuotas de m ercado a Estados Unidos y sus partners del G-7, y  asum ieron enfoques de m ultipolaridad.N o obstante, la  posición de los países industrializados en PCT-I era aún dom inante: de todos los gastos anuales en I+D realizados en el m undo, el 42 % correspondía a Estados Unidos y Canadá, el 24 % a la  Unión Europea y el 18 % a Japón; en lo concerniente al performance tecnológico, expresado en patentes otorgadas, pertenecía a la  Tríada del 93 % al 97 %, y  de esta, a Estados Unidos, el prim er lugar (entre 35 % y 52 %), según el sistem a de atestación consultado (OECD, 2004a, pp. 34-37).Lo anterior sería válido si se lleva el análisis solo a cifras absolutas. Ahora bien, si se analiza el registro por fam ilias triádicas de patentes7 -e n  térm inos relativos o de intensidad- se obtendría un significativo declive de Estados Unidos hacia una novena u octava posición, en cuanto a la  cantidad de patentes otorgadas, respectivam ente, por unidad del P N B , o por un m illón de habitantes (N ational Science Board -N S B -, 2006, pp. 6-37). Otros países
6 N u e v o s  P a ís e s  In d u s t r ia le s  ( N I C , p o r  s u s  s ig la s  e n  in g lé s ) .7 S u m a  d e a q u e l la s  p a t e n te s  q u e  fu e s e n  r e g is t r a d a s  s im u lt á n e a m e n t e  e n  lo s  tr e s  s is t e m a s  d e  a t e s t a c ió n  d e  la  T r ía d a .
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superarían a Estados Unidos m ediante una m ayor intensidad y/o m ás hom o­génea productividad social del conocim iento.Como resultado de la  creciente com petencia en la Tríada y de la  inserción de los países asiáticos en el mercado m undial de exportaciones A LTEC, se eviden­ciaría la  tendencia hacia la desconcentración de indicadores y al significativo descenso relativo de la  otrora participación prioritaria de Estados Unidos, en sus exportaciones A L T E C , desde 23 % a 12 % para 1990 y 2005, respectiva­m ente (N SB , 2008). En com paración, en 2003, la  U nión Europea los superó con 32,2 %; m ientras que Japón, RFA y C hin a participaron con 8,6 %, 7,6 % y 7,0 %, respectivam ente, los primeros a la baja y  la  últim a al alza acele­rada (N SB, 2006). En 2005 ya China ocuparía el prim er lugar en exportaciones A LTEC, con 19 % (N SB, 2008).Sorprendería no solo el recordista balance deficitario del com ercio ex­terior general norteam ericano de -838 000 m illones de dólares (USD) en 2006 (Craig, 2007), sino tam bién el del sector de sus estratégicas líneas de productos A LT E C, tradicionalm ente con balance positivo, exponente de una sobresaliente com petitividad cuasi m onopólica.En los noventa, de los 11 principales segm entos A LTEC registrados en Estados Unidos, 9 habían sido permanentemente generadores de balance positivo expor- tación/importación; pero a partir del año 2000 se produciría la erosión general del balance com ercial de productos A LTEC, iniciada -desde principios de los noventa- en 2 segm entos (información y com unicaciones, y  optoelectrónica) con un balance altam ente deficitario causado por la  pujanza asiática. A  continuación se le sum arían los segm entos de ciencias de la  vida, nucleares y  m ateriales avan­zados. A  partir de 2002 la im portación de productos A LTEC superó integrada- mente su exportación, lo que trascendió como el prim er déficit com ercial de este im portante sector. Desde entonces este déficit aum entaría cada año para un va­lance negativo de -15,5 m il m illones de U SD  en 2002 y -135 000 m illones de USD en 2005, con positividad solo en instrum entos científicos y  aeroespaciales (N SB, 2008).En lo concerniente a los gastos en I+D, si bien nueve países lograrían superar o empatar con Estados Unidos en el indicador relativo al PN B (2,6 %), este m antuvo la  suprem acía absoluta al equiparar su m onto a la  sum a de dichos gastos de sus seis m ás cercanos com petidores del G-7, junto a los de Corea del Sur.Aunque en algu n as ram as y nichos la  U nión Europea, Japón y los N IC  se abrieron cuotas de m ercado en esferas tradicionalm ente norteam ericanas, gracias a agresivas estrategias de com petitividad, notables increm entos del ritm o de desem peño en I+D indu strial y  crecientes inversiones de capital foráneo de I+D en los propios Estados U nidos, este segu iría  poseyendo, en térm inos absolutos de desem peño del I+D in d u strial, aproxim adam ente lo m ism o que la  U nión Europea y Japón juntos (respectivam ente: Estados U nidos, 45 %; U nión Europea, 27 %; Japón, 18 %).Ello le perm itiría concentrar, sistém icam ente, m ayor nivel de recursos para la  solución de cada problem a, adem ás de am pliar e intervincular sinér- gicam ente el cúm ulo de problem as acom etidos. Las fusiones y m egafusiones
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entre empresas norteam ericanas y extranjeras A LTEC propiciarían asim ila­ciones directas del know-how.H asta finales de los noventa se proclam aba que para Estados Unidos -p aís de alto nivel sa la ria l- la  innovación tecnológica basada en I+D constituía la  fuente fundam ental para garantizar su com petitividad frente a países de inferior desarrollo y  niveles salariales. Las industrias norteam ericanas que realizaran un alto volum en de I+D resultarían m ás exitosas en el m ercado exterior y  se les harían m ás soportables los altos salarios de sus empleados (N SB, 2004).N o obstante, ya en el siglo x x i, este m ism o factor se evidenciaría como una lim itante crítica: la  inversión pretérita en PCT-I y  en los «cuellos blancos» se tornaría cada vez m ás onerosa en com paración con los desplazados «cue­llos azules», por lo que em ergería así la  llam ada paradoja de la  productividad perdida. ¡He ahí dónde el ciclo reproductivo capitalista se topa con los lím ites esenciales de su racionalidad!Estados Unidos, con sus CTN , m antendría la  m ás integral y  balanceada de las estructuras y  el m ás alto nivel de desarrollo de las nuevas ram as y servi­cios, con poderosos tentáculos transnacionalizados. En contraposición, dejaría de poseer la  supremacía en el mercado m undial A LTEC, al ceder im portantes posiciones de su estructura ram al integral y  dejarse penetrar por empresas de la  Unión Europea, Japón y los N IC  en su producción y mercado, internos y transnacionalizados. Si bien en térm inos absolutos conservaría, casi siempre, la prim era posición, en los indicadores relativos o de intensidad pasaría a un plano subalterno.Por prim era vez en la  h istoria  aparecen síntom as que apuntan al desgaste extracoyuntural del m odelo im perante en este p aís, entre otros: la  sign ifica ­tiva  reducción en la  tradicionalm ente a lta  y p restigiosa cuota de exportación m undial en segm entos de productos A LT E C; el prolongado y sign ificativo  déficit en el balance exportación/im portación de crecientes segm entos y de todo el sector A LT E C; el balance negativo en las inversiones recíprocas de capital de I+D -an tañ o  cam po exclusivo de expansión norteam ericana- para fu n g ir com o el m ayor exportador, a la  vez que el m ayor receptor de capitales foráneos; y  la  notable reducción del balance positivo anual por la  transferencia de tecn olo gía , aunque aún está en el prim er ranking.A l inquirir sobre tan inaudita fenom enología, algunos -evidentem ente bajo la  influencia del pensam iento ú n ico - alegan que se trataría de una sim ple m anifestación coyuntural, cuya evolución habría que dilucidar con sentido pro- o contracíclico relativo a la  econom ía m undial. Otros, m ás proclives al advenim iento de una época de cam bios y/o un cam bio de épocas, preconizan causas sistém ico-estructurales que im plicarían un evidente retroceso relativo en la  com petitividad A LTEC de Estados Unidos.Según el autor -d e  conjunto y con un pronóstico a cercano-m ediano p lazo - la  m etrópoli enfrenta una seria alerta acerca del advenim iento de sucesivos cam bios cuantitativos -m ediante la  continuada m erm a de intensidad en estratégicos segm entos A LT E C, sim ultánea al fortalecim iento de poderosos com petidores- que ineludiblem ente la  arrastran hacia una nueva cualidad
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estructural en térm inos absolutos. Esta se evidencia ya, por ejem plo, en la continuada tendencia hacia la  creciente profundización del déficit exporta- ción/im portación en cada vez m ás segm entos A LTEC y hacia el increm ento de su m onto total, probablemente m ucho m ayor aún de no haberse producido la devaluación del U SD .Se com plem enta lo anterior -e n  lo que a consecuencias en exportaciones norteam ericanas de m anufacturas en general y  de exportaciones A LT E C  en específico se refiere- con el reciente pronóstico em itido por Global In sigh t, una consultoría económ ica norteam ericana contratada por el Financial 
Times, acerca de la  superación, en 2010 -co n  tres años de antelación a lo pre­visto en pronósticos anteriores-, de Estados U nidos por China (en térm inos absolutos) en el prim er lu gar m undial de bienes m anufacturados; por lo que ocuparía cada cu al, respectivam ente, el 16 % y el 17 % del valor agregado producido. F in alizaría  así la  centenaria dom inación absoluta de Estados U nidos en este im portante indicador. E llo  necesariam ente conduciría a la reducción participativa de este país en el m ercado m undial A LT E C , si se considera referencialm ente el im petuoso increm ento de las exportaciones A LT E C  de Chin a, desde 6 % de todos los productos fabriles en 1992 a 30 % en 2006 (Butler, 2008, pp. 382-383).A nte el controvertido deterioro de la  otrora incólum e com petitividad de los productos A LT E C  norteam ericanos, así com o de otros indicadores inten ­sivos de su perform ance en I+D, la  N SB  (2006) intentaría ofrecer una im agen inm utablem ente van guard ista del tradicion al status  com petitivo de Estados U nidos, a l idear el llam ado «índice de com petitividad sistèm ica». Sin  entrar en detalles, esta entelequia se caracterizó por la  fa lta  de transparencia lla ­m ada a encubrir el subjetivism o de conveniencia y un m arcado sesgo político en la  selección de los indicadores y de los esp ecialistas, así com o el de estos al aportar sus puntuaciones o scores. N o debería, pues, asom brarnos que el objetivo «se lograse» con el m áxim o de puntuaciones para Estados U nidos, a l hacer m utis de su deteriorada com petitividad A LT E C .N o obstante, ya en N SB  (2008) se rectificaría , a l reconocer alarm a­dam ente la  ausencia de una m étrica adecuada contentiva de datos que reflejaran los cam bios acaecidos en el ciclo  reproductivo, com plejizado por la  glo b alizació n , con ta l de considerar en las cadenas globales no solo los valores añadidos en las diversas etapas de producción, sino tam bién los de la  generación del capital in telectu al. Se constató, con preocupación, la  sign ificativ a  reducción del fin an ciam ien to federal y el desentendim iento por el sector in d u strial de la  in vestigación  fu n d a­m en tal, con n efastas consecuencias -n o  necesariam ente recuperables- tanto para la  esfera laboral cu alificad a com o, esencialm ente, para la  com petitividad y el van guardism o a futuro , acaecidas con la  dispersión del núcleo duro de los «cuellos blancos». La N SB  (2008) refirió tam bién, com o consecuencia preocupante, la  drástica reducción de la  producción de artícu lo s cien tíficos en revistas arbitradas del sector in d u strial (m enos de 30 %, en gen eral, entre 1995 y 2005; y, especialm ente en F ísica , de 1 000 publicaciones en 1988 a solo 300 en 2005, o sea, m enos de 70 %).
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Límites de racionalidad del actual ciclo reproductivo norteamericanoEl proceso de advenimiento del nuevo paradigm a tecnoeconómico transcurriría a partir de los años setenta en un escenario contradictorio: la llam ada «paradoja de la productividad». Concepto acuñado por el Premio Nobel Robert Solow (1987), esta se caracterizaría por la ínfim a correlación observada en un periodo de más de veinte años, entre las enormes inversiones realizadas en la reconversión tecnológica de avanzada con un notable incremento de la productividad in situ, por un lado; y  el lento y m ínim o crecim iento de la  productividad social a niveles macroeconómicos en ese prolongado lapso (hasta 1995 en Estados Unidos), por el otro.Entre sus diversas causas algunos -s i bien le adjudican lim itaciones inhe­rentes al modo capitalista de producción- las reducen, en su explicación, a los aspectos organizativos y de deficiente planificación perfectam ente superables dentro del sistem a, lo que en particular se m anifestaría, por ejemplo, en las desproporciones estructurales generadas por el desbalance en el intervalo tem poral entre la  dinám ica de la nueva base técnica de la producción y la  de los cambios en la estructura profesional y  cualificativa de la fuerza laboral.El quid, sin embargo, consiste en abordar el tem a en toda su profundidad, para llegar al m ism o grano de los lím ites de la  racionalidad del proceso re­productivo capitalista en la  «era del nuevo paradigm a tecnoeconómico». A sí, Tablada y Dierckxsens (2002) refieren que bajo la «racionalidad capitalista», el crecim iento económico se desenvuelve a  partir de la  m axim ización de la  ganancia, para lo cual increm enta en su entorno com petitivo la productividad mediante la permanente innovación tecnológica. Si bien disponer de tecnología de punta significaría acceder a  ventajas com petitivas dinám icas y, por tanto, a mejores oportunidades para la ganancia, la  innovación tecnológica per se no garantizaría aún una mayor tasa de ganancia, ya que la  rentabilidad de la innovación tecnológica dependerá, a su vez, del costo de su reposición en un ámbito com petitivo, donde en la  m edida que esta se estim ule m ás corta se hará su vida moralm ente útil y  m ás crecerá su costo de reposición.Tras la  II Guerra M undial en los países industriales, y  principalm ente en Es­tados Unidos, se observó un periodo de rápido crecim iento económico con una reconversión tecnológica crecientemente veloz. A l increm entarse la  sustitución de tecnología se evidenció la  dism inución de su vida m edia y  se aum entaría cada vez m ás ese ritm o. A sí, la  vida m edia del capital fijo (edificios incluidos) se acortó desde 1987 hasta finales de la  década de los noventa de 14 a 7 años y, a su vez, en Japón, esta se redujo de 11 a 5 años (Passet, 2000, p. 255). Con ello, la sustitución tecnológica alcanzaría los lím ites de lo posible («Brands. Who’s wearing the trousers?», 2001).Por otro lado -prosigue esta tesis-, si el costo de la  innovación tecnológica creciera a igu a l velocidad que la  reducción en el costo laboral, debido al increm ento de la  productividad del trabajo, el resultado final funcionaría como si esta no hubiese aum entado. El alza de dicha productividad lograda con la  innovación se neutralizaría. En tal caso, la  tasa de ganancia solo pudiera au­m entarse si se increm enta la  tasa de explotación de los trabajadores m ediante la  llam ada flexibilización  del trabajo y/o la  socialización  del costo de la
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innovación, a l tiem po que se privatiza el beneficio obtenido. Sin em bargo, en tanto se ha evidenciado que el costo de la  sustitución tecnológica crece aún m ás deprisa, la  tasa de beneficio ha tendido de m anera definitiva a la  baja, y se pierde así la  atracción para el capital si se invierte en el sector productivo (Brenner, 2000, pp. 45-52).La respuesta del gran capital a la  tendencia a la  baja de la  tasa de ganancia ha sido m últiple, m anifestada en:• El abandono paulatino de las inversiones en el sector productivo y su traslado hacia el sector redistributivo, financiero y especulativo.• El aseguram iento, ya no de la  j usta rem uneración del trabaj o en I+D, sino de las superganancias por la  apropiación m onopólica del conocim iento. En función de ello las C T N  protegen las innovaciones con un sistem a de propiedad intelectual cada vez m ás am plio, severo, prolongado en los plazos y oneroso en los pagos.• La reducción por parte de las C T N  del costo laboral, a l flexibilizar el mercado de trabajo o, en últim a opción, buscar la  m ano de obra m ás barata, ya sea mediante el «robo de cerebros» desde países menos desarrollados, o la  deslocalización del sector productivo y de los servicios especializados desde las m etrópolis hacia aquellos países de la  periferia que -aunque subdesarrollados- disponen de suficientes condiciones sistém icas para su eficiente im plem entación. Ello conduce al desentendim iento -por parte de las C T N - del destino de su fuerza laboral en la  m etrópoli, fuesen estos «cuellos azules» e inclusive, cada vez m ás, «cuellos blancos».• E l establecim ien to , a través de los organism os económ icos in tern acio ­n ales y/o m ediante tratados de libre com ercio, bi- y  m u ltilaterales, de la s eufem ísticam en te llam ad as «canchas de ju ego aplanadas»; siste ­m as unificados de regu lacion es intern acion ales que le garan ticen  al gran  cap ital tran sn acion al norteam ericano, en condiciones de inequi­dad, las mejores condiciones de reproducción y seguridad para el largo plazo en sus transacciones inversion istas, fin an cieras y  com erciales con los países subdesarrollados (recuérdese el rechazo a l Á rea de Libre Com ercio para las A m éricas -A L C A - en M a r del P lata , 2005, gran  golpe contrahegem ónico latinoam ericano).En la  m ayoría de los sectores económ icos se vuelve a presentar -co n  m ás fuerza que nun ca- el dilem a de la  rentabilidad negativa de la  sustitución tecnológica. A l aum entar con m ás rapidez los costos de la  sustitución tec­n ológica que el ahorro en el costo de trabajo, los beneficios se esfum an. De esta m anera surge la  «paradoja de la  productividad perdida» en la  era del nuevo paradigm a tecnoeconóm ico (World Labour O rganization -W L O -, 1996). A sí, en el G-7, entre 1960 y 1967 la  productividad del trabajo creció a una tasa anual m edia del 4,3 %; entre 1973 y 1979 esa tasa bajó al 1,9 %; entre 1979 y 1989 descendió al 1,7 %; y  entre 1989 y 1994 se redujo a 1,2 %. En la  segunda m itad de los años noventa se esfum ó (W olm an y Colam osca, 1997, p. 87; «Brands. Who’s wearing the trousers?», 2001). Esta tendencia (con
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excepción de la  segunda m itad de los noventa) fue m ayor en Estados Unidos, lo que resultó todavía m ás dram ático si se tom a en cuenta que la  depreciación contable fue superior a la  sustitución física  de tecnología.Se llegó  así, según la  referida tesis, a los lím ites de lo posible para acortar la  vida ú til de la  tecnología y, con ello, a los lím ites de la  propia «racionalidad» capitalista en la  esfera productiva. Como consecuencia, en el plano interno de la econom ía norteam ericana se observaría una controvertida tendencia hacia la  especialización internacional del trabajo y la  concentración cada vez mayor de las inversiones de capital en las prim eras fases del ciclo reproductivo, o sea, en las esferas de I+D, así como en las de los servicios -y , m uy especialm ente, los cuaternarios-, a nivel del control planetario.Esta especialización, sin em bargo, se produciría en un ám bito sum am ente contradictorio en relación con la  fuerza laboral calificada de ingenieros, cien­tíficos y  personal docente universitario, y  se observaría una fuerte pérdida del atractivo de las profesiones de «cuello blanco» por parte de las nuevas generaciones norteam ericanas y, por tanto, el drástico envejecim iento de la com posición etárea para las m ás variadas especialidades académ icas y  su creciente sustitución por extranjeros, ya fueran estos graduados en Estados Unidos que decidieran quedarse (según especialidades, entre el 40 % y el 70 %) o inm igrantes. A l respecto son reveladoras las estadísticas que tes­tim onian acerca de la  extranjerización de las élites cien tíficas y  docen­tes durante el decenio 1990-2000 a nivel del grado de doctor, a saber: en plazas ingenieriles, de 40 % a 53 %; en ciencias físicas, de 27 % a 45 %; en cien­cias m atem áticas y  de la  com putación, de 29 % a 45 %; en ciencias de la  vida, de 25 % a 45 % y, en térm inos generales, de 23 % a 35 % (N SB, 2004).A l referirse a las carreras universitarias de tecn ología de inform ación y com unicaciones (TIC), son reveladores la  preocupación de B ill Gates (expresidente de la  M icrosoft Corporation), acerca del abandono de la  po­pularidad de estas en m ás de un 60 % entre el año 2000 y 2004 -la s  cuales lideraban hasta entonces las expectativas estudiantiles y  concentraban los mayores índices m atricu lares-; y, en consecuencia, su reiterado llam ado a los legisladores norteam ericanos para fa cilita r los trám ites de inm igración  a los esp ecialistas extranjeros que desearan trabajar en esta esfera o, de lo contrario, instalarse con sus em presas o ff  shore.El advenim iento en 2001 de la  recesión en Estados Unidos puso fin al id ilio  acerca de un sostenido crecim iento y de la  supuesta desaparición o atenuación regulada del ciclo económ ico capitalista, lo que confirm ó una vez m ás la  naturaleza cíclica de ese modo de producción, ahora a niveles sincróni­cos planetarios; y, por otro lado, evidenció la  im potencia de los instrum entos tecnocráticos globalizados (entre otros, los de la  ingeniería financiera) para regular la  econom ía planetaria capitalista, aunque fuese exclusivam ente en función del predom inio norteam ericano.En consonancia, centenares de em presas -e n  prim er lu gar las de los sectores m ás avanzados en capital científico-tecnológico (aeroespacial, electrónico, de las T IC  e Internet, energético, autom ovilístico, farm acéutico, bancario, etcétera)- debieron dism inuir producciones, servicios y  su otrora
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m uy superior correlación exportación/im portación, tanto de bienes como de capitales, para, desde m ediados de 2001, increm entar significativam ente sus recortes de p lan tillas. Estados Unidos alcanzaría así, en un brevísim o periodo, la  cifra  récord de desocupación general en 2010, 9,5 %; m ientras que a nivel de la  Tríada se producirían m illones de despidos de alta calificación. En este país, los llam ados «cuellos blancos» en las ocupaciones de ciencia e ingeniería llegaron al 4 % de desocupación y, entre ellos, los program adores de com putadoras sobrepasarían el 6,5 % en 2002 (N SB , 2004), tendencia que se instalaría con altibajos hasta la  actualidad.Todo ello acaecería en m edio de una crisis agravada por irregularidades financieras sin precedentes (las superpuestas turbulencias y  burbujas especu­lativas con efecto dom inó a escala planetaria), el destape del fraude corporati­vo y la  quiebra de un creciente núm ero de grandes empresas norteam ericanas (incluidas las resultantes de las llam adas m egafusiones) con im plicaciones de corrupción a los m ás altos niveles del establishment gubernam ental. Lo expuesto anteriorm ente incidiría en la  pérdida de credibilidad en el sistem a, la  creciente estam pida de capitales de las bolsas de valores, la  crisis inm obilia­ria, la  desvaloración del dólar estadounidense como referente internacional, el alza de los precios de los com bustibles, alim entos y dem ás commodities, así como la  consecuente inestabilidad generalizada con efecto de contagio hacia toda la  econom ía m undial.
La gestión de obama: ¿función de cambio o continuidades?En un trabajo anterior (Grobart, 2009, p. 139) se expresó la  hipótesis de pronóstico que -dado el advenim iento de la  crisis fin an ciera-, con indepen­dencia de las prioridades que proclam ara quien saliera electo presidente en pos del rescate de la  hegem onía, la  com petitividad y el ciclo reproductivo norteam ericano m ediante inversiones en ciencia-tecnología-innovación, toda esperanza a l respecto resultaría m inim izada, si no totalm ente frustrada, tras el controvertido billónico desem bolso para el rescate de la  gran banca priva­da, la  industria autom ovilística y  el extrem ado descalabro social (desempleo, educación, salud) y  energético-am biental heredados de la  adm inistración de George W . Bush.La capacidad innovadora del candidato Barack Obam a para integrar en su cam paña electoral las funciones políticas, sociológicas, económ icas y de inform atización -h asta  entonces independientes- en un sistem a único le proporcionó ventajas para llegar a conocer las dem andas de am plios estratos sociales hasta niveles grupales a lo largo y ancho de todo el país; afinar, con estos, diálogos específicos -q u e respondieran a sus intereses- y, m ediante el uso eficaz de Internet y  la  creación de clubes de am igos de Obam a, pretendía lograr no solo la  am pliación del electorado, sino tam bién un sustancial apoyo financiero a la  cam paña. Esto le perm itió, adem ás de vencer a sus adversarios en sus propios territorios, superar el handicap que su figura presuponía en la sociedad norteam ericana. El rotundo éxito en la  batalla electoral hizo pensar a m uchos que acom etería con esta m ism a tecnología su adm inistración, en función del discurso de cam bios. ¿Podría hacerlo? Las condiciones heredadas,
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objetivam ente adversas, y  su inm ediata tom a de partida prioritaria a favor de los intereses del gran capital y  del Com plejo M ilita r Industrial (CM I) de­term inarían el cauce central de su política, de «retórica y  m ás de lo m ismo», lo que generaría desilusión sobre la  sinceridad del empeño proclam ado y una reducción sensible de su índice de popularidad. N o obstante, analicem os algunos intentos puntuales en m ateria de política científico-tecnológica.El tem prano nom bram iento de un cualificado académ ico al frente de la A gen cia N acional de Energía generó expectativas optim istas en la  com uni­dad científica y, si bien se diseñaron proyectos que presuntam ente suplirían el tránsito hacia la  autosuficiencia de la  energética dom éstica por vías alternativas, su línea principal transitó, como otrora, por los intereses de las grandes C T N  petroleras y  el afán de conquista m anu militari de las reservas foráneas. El logro de hasta un 25 % del balance interno energético m ediante agrocom bustibles suscitaría dudas acerca de su eficacia económ ica, sosteni- bilidad m edioam biental y  com petencia con la  alim entación hum ana, tanto dentro como fuera del país. En las condiciones específicas de la  m etrópoli, la  energía generada por las vías eólica y  solar, a pesar del vanguardism o científico-tecnológico y productivo disponible, por las razones expuestas no lograría superar la  prueba de la  com petitividad.Por otro lado, aunque la  energética nuclear recibiría la  autorización del presidente para la  construcción de una prim era planta -tras treinta años de parálisis inversionista-, la  decisión por una tecnología obsoleta, de bajo aprovecham iento del com bustible y  de escasa seguridad operacional de sus residuales radiactivos en los repletos y  desgastados depósitos -am pliam ente superados por los parám etros m undialm ente vigen tes- m otivaría controver­sias públicas e internacionales. La reciente catástrofe en Fukushim a y otras plantas atom oeléctricas del Japón, usufructuarias de tecnología norteam eri­cana, exacerbaría las tendencias a su descrédito.En el plano energético, el debate sobre la  reincorporación a la  energética nuclear puso de m anifiesto el factor distorsionante, a futuro, de la  actual lógica del capital, con sus correspondientes rendim ientos/beneficios para las com pañías beneficiarias que recibieran las garantías de crédito a partir del endeudam iento aun m ayor de los contribuyentes; su incom patibilidad, in­cluso aplicando instrum entos de m anipulación m onetarista, en relación con las reales causas y consecuencias del cam bio clim ático y la  irreversibilidad de restablecer el desarrollo con pleno empleo.Los que abogan por la  energía solar com o la  gran  solución, sin por ello  abandonar otras form as clásicas y  altern ativas para ir increm entando la  eficacia del em pleo de los com bustibles fósiles aún disponibles, tam poco logran incid ir eficazm ente en el quid  de este problem a, por estar inm ersos en la  ló g ica  dom inante del capitalism o m onopolista transnacionalizado en su m etrópoli. Este quid  habría que buscarlo en la  elaboración de estrategias de tránsito h acia fuentes abundantes, renovables y  lim p ias, por excelencia la  in fin ita  energía solar (disponible totalm ente gratis por varios m iles de m illones de años m ás). Sin  em bargo, su asim ilación  para su stitu ir el n ivel de consum o energético actu al y  futuro requeriría voluntad p o lítica  para
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encarar las enorm es inversiones y los cuantiosos gastos energéticos que la ló g ica  del m ercado cap italista  no está dispuesta a suplir todavía en Estados U nidos. N o obstante, de no em prenderse esas estrategias hoy (como ya lo hacen m asivam ente Europa, C hin a y otros países asiáticos, en relación con la  energía h id ráu lica, la  eólica y  la  solar), con la  dism inución y el corres­pondiente encarecim iento del com bustible fó sil y  nuclear (además de su inseguridad operacional evidenciada), se haría  m ucho m ás onerosa, si no totalm ente im posible, la  creación de su base in fraestructu ral.Surgen así, entre los académ icos norteam ericanos -d e l cam po de la  ter­m odinám ica-, los que propugnan el llam ado «com unism o solar», con cuya abundancia energética se pudiera garantizar todas las necesidades del desa­rrollo sostenible a niveles planetarios y, con ello, la  solución del cúm ulo de necesidades del «buen vivir» de la  hum anidad. Pero, evidentem ente, aun las m ás intrépidas funciones de cam bio propugnadas por Obam a en su cam paña electoral no llegarían  tan lejos. Se evidencia la  ausencia de una proyección estratégica y  de la  correspondiente voluntad política.8Contrastan con ello  los grandiosos ritm os logrados por C h in a en la  eficiente conversión de su anticuada y contam inante base energética de carbón h acia fuentes altern ativas lim p ias, así com o su disposición a la cooperación internacional A LT E C  con interés m utuo. Este enfoque, si bien interesaría a las com pañías especializadas norteam ericanas, choca con los intereses conservadores de las C T N  y su lobby del C M I. Aunque Estados U nidos sigu e dom inando en la  innovación tecn ológica, su inversión en energía lim p ia bajó entre 2008 y 2009 en 42 %; m ientras C hin a, determ i­nada a ubicarse a la  van guardia de la  tecn ología verde, lo ha superado como prim er inversor en energía lim pia y logra posicionarse, con 19 %, com o centro n eu rálgico  de este cam po em ergente. La inversión ch in a en energía lim p ia se elevó en m ás del 50 % en 2009, para alcanzar 34,6 m il m illones de U SD , cifra  superior a la  de cualquier otro país del Grupo de los 20 (G-20); m ien­tras que la  inversión total de Estados U nidos quedó en 18,6 m il m illones de U SD , y  pierde así su tradicional sitia l.En lo concerniente al fenóm eno del cam bio clim ático, en la  tristem ente célebre intervención de Obam a en la  conferencia de Copenhague (diciembre de 2009), este dilató, como su predecesor, un acuerdo vinculante sobre la lim itación general de la  em isión de gases de efecto invernadero. Él había des­pertado, con anterioridad, las esperanzas de que Estados Unidos se sum ara al consenso m undial para evitar la  catástrofe ecológica que am enaza a la  especie hum ana.
8 S i  se  p o le m iz a  c o n  la  p r o p u e s ta  r e p u b lic a n a  d e a b a t ir  d r á s t ic a m e n t e  e l  d é fic it  fe d e r a l d e 14,3  b il lo n e s  d e  U S D , e n tr e  o tr o s , m e d ia n t e  la  r e d u c c ió n  e n  7 0  %  d e l p r o g r a m a  d e g a r a n t ía  d e p r é s t a m o s  d e l D e p a r t a m e n t o  d e  E n e r g ía  q u e  in c e n t iv a  e n e r g ía s  r e n o v a b le s , c o m o  la  e ó lic a  y  la  s o la r , e l p r e s id e n te  O b a m a  e x p r e s ó  q u e , fr e n te  a l  a c t u a l  a lz a  d e  lo s  p r e c io s  d e l p e tr ó le o , d e b e r ía  p o n e r s e  fin  a l  in c e n t iv o  f is c a l  q u e  r e c ib e  la  in d u s t r ia  p e t r o le r a  y  g a s í f e r a  y , e n  s u  lu g a r , d e d ic a r lo  a  la  in v e r s ió n  p a r a  e l d e s a r r o llo  d e  la s  e n e r g ía s  r e n o v a b le s  y  l im ­p ia s , la s  d e l fu t u r o  e n  e l  la r g o  p la z o ; e llo , e v id e n te m e n t e , c o n  m ir a s  a  s u  r e c ié n  in a u g u r a d a  c a m p a ñ a  d e  r e e le c c ió n .
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La política c lim ática exterior de Obam a está lim itada por el controvertido debate interno en el Congreso de Estados Unidos sobre el Proyecto de Ley Estadounidense sobre Energía Lim pia y Seguridad, de d ifícil aprobación. Enfrenta, así, el aislam iento y num erosas oposiciones. Los países subdesarro­llados dem andan que los desarrollados reduzcan, para 2020, sus em isiones por lo m enos en 40 % sobre el nivel de 1990; m ientras, Estados Unidos estaría dispuesto a reducir sus em isiones solo en un 4 %. Una postergación adicio­nal se produjo en la  Conferencia de Durban (en 2011), donde se sum aron a su posición Canadá, Japón y otros países desarrollados. La opinión pública internacional, una vez m ás, había sido víctim a de una dolorosa decepción y el punto de no retorno del calentam iento global alcanzaría su nivel crítico.En relación con la  crisis en la  investigación fundam ental, sin disponer de mayores recursos para su financiam iento, el presidente estim ula, al igu al que en la  época de Bush, la  liberalización de proyectos avanzados para que las empresas privadas adquieran los conocim ientos disponibles y  los realicen en negocios lucrativos de las m ás diversas esferas (biomédicos, espaciales, etcéte­ra). N o se dispone de inform ación reciente acerca de que las advertencias de la  N SB , m ás arriba planteadas, hayan caído en terreno fértil.Solo le faltó  m encionar que el m ás privilegiado de los sectores, para el cual no se escatim an recursos, segu iría  siendo el m ilitar. Su presupuesto de 661 000 m illones de U SD , el m ás alto de la  historia m undial, absorbe el 43 % del gasto total del m undo. Acorde con los m ás recientes datos esta­dísticos disponibles (N SB, 2008), en 2007, para el total de obligaciones federales en I+D, el Departam ento de D efensa (DOD) aportó el 50 % con 56 000 m illones de U SD ; de este m onto, el 89 % (50 000 m illones de USD) se dedicó al desarrollo, cuya m ayor parte, 79 % (44 000 m illones de USD), cla­sifica com o «desarrollo de sistem as mayores» -lo  que representa el costo del desarrollo, pruebas y evaluación de sistem as de com bate- y  el 10 %, como desa­rrollo de tecnología de avanzada. Del restante 11 %, se contabiliza el 2 % para la  investigación fundam ental y  el 9 % para la  aplicada. El 74 % de I+D, financiado por DO D, se ejecuta en las em presas industriales. Por otro lado, DOD contribuye con m ás del 84 % de todas las obligaciones federales para la  industria. Son elocuentes dos ejem plos del colosal gasto en I+D m ilitar destinado al nuevo arm am ento de destrucción m asiva: I+D en ataque global inm ediato -lan zam ien to a 25 000 km/h de barras de tu n gsten o - para lo cual el gobierno de Obam a propuso 239,9 m il m illones de U SD ; los sistem as de antenas en A laska del Program a de Aurora A ctiva de A lta  Frecuencia (H AARP), experim ento de arm a clim atológica destinada a desestabilizar se­lectivam ente los sistem as de m edioam biente y agrícolas de países-objetivo, m ediante la  proyección de sequías, huracanes e inundaciones, entre otros.Si bien el inicialm ente llam ado «keynesianism o m ilitar» prosigue como fuerza m otriz del ciclo reproductivo norteam ericano concentrado en el C M I, en su actual variante de pentagonism o neoliberal, al no procurar m ás el bienestar general y  ser pragm áticam ente dom inado por las C T N , lejos de integrar m argina a la  propia población sobrante y profundiza el atolladero guerrerista m undial. A hora, en plena cam paña electoral, con la
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eufem ísticam ente proclam ada doctrina de «política exterior inteligente» -centrada en la  labor conjugada de la  inteligencia y  de las fuerzas arm adas a niveles p lan etarios-, am bas se dirigen hacia una m u ltifacética reconversión sofisticada, para garantizar su predom inio en los nuevos escenarios emer­gentes con la  m ás m oderna tecnología y  el m ínim o de dotación hum ana. Se ahorrarían, así, gastos en el sostenim iento de los enormes contingentes de tropas y se concentrarían los recursos presupuestarios en satisfacer la , cada vez m ás, insaciable dem anda del ciclo reproductivo m odernizante de las C T N  tributarias al C M I. ¿Qué sucederá con los cientos de m iles de soldados así desocupados? De no cam biar la  política vigente, lo  m ás probable es que se adhieran a la  m asa de indignados de Occupy W all Street.Respecto al ám bito del conocim iento, vinculado a las relaciones con Am érica Latina y el Caribe, en el mensaje inicial a la Cumbre de las Am éricas en Tri­nidad y Tobago, Obam a em itió el deseo de crear una A lianza de las Am éricas para la  energía y  el clim a que nos ayude a aprender a unos de otros, com partir tecnología, potenciar la  inversión y sacar el provecho máxim o a nuestra ventaja com parativa (Obama, 2009). A  cuatro años de ello, ese «buen deseo» ha queda­do en el olvido: no hay recursos y, probablemente, tam poco interés. En visita a tres países latinoam ericanos (Brasil, Chile y  Salvador) en marzo de 2011, fue­ron om itidas las ofertas de cooperación en la esfera científico-tecnológica y  de sostenibilidad energética, alim entaria y  ecológica. En el plano m ultilateral de la  sucesiva Cumbre de las Am éricas en Cartagena de Indias (2011) y la  recien­te Cumbre del Sistem a Integracionista de Centroam érica (SICA), en San José (2013), hubo m utis total al respecto. En su lugar, somos testigos de una cada vez mayor expansión m ilitar norteam ericana en Nuestra Am érica, «continuista» de la  Doctrina M onroe en «su traspatio», reservorio de innum erables recursos naturales, acuíferos y  de la  biosfera. ¿Estarían los 33 países de Am érica Latina y el Caribe dispuestos, en el 200 aniversario de su independencia y  tras fundar la  Comunidad Económ ica de Latinoam érica y  el Caribe (CELAC),9 a aceptar esta visión retrógrada de la  historia?En el periodo transcurrido desde su prim era tom a de posesión, la  visión de cam bio proclam ada por Obam a en su cam paña electoral para la  esfera científico-tecnológica ha sufrido, en los hechos, un considerable retroceso, con excepción de lo relacionado con el C M I. En un reciente discurso sobre el Estado de la  Unión (Obam a, 2011), el presidente reconoció explícitam ente el deplorable estado actual en tres esferas fundam entales para el liderazgo a futuro de Estados U nidos, com o son las de educación, ciencia y  tecnología, e infraestructura.Y, si bien saludo la  coincidencia entre lo pronosticado por m í antes de las elecciones presidenciales (véase inicio del acápite) y  el actual análisis del pre­sidente en m ateria de ciencia y  tecnología, no puedo com partir el optim ism o de aquel (evidentemente orientado hacia la  reciente cam paña de reelección) acerca de la  capacidad del país de recuperarse bajo su adm inistración, con el
9 O r g a n iz a c ió n  in t e g r a c io n is t a  fu n d a d a , p o r  u n a n im id a d , e n  C a r a c a s  e l  5 d e  d ic ie m b r e  d e 2 0 1 1 , p o r  p r im e r a  v e z  s in  la  p a r t ic ip a c ió n  d e  E s ta d o s  U n id o s  y  C a n a d á .
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propósito de im pedir el repliegue a un degradante segundo lugar, tam bién en esta esfera.A l abordarlo como si tratara un asunto coyuntural, el presidente subvalora los aspectos cuasi irreversibles de esencia sistém ico-estructural que marcan la crisis del modelo reproductivo norteam ericano, tanto en el plano de la  deterio­rada m asa crítica en ciencia-tecnología-innovación en los m ism os cim ientos de sus fuerzas productivas, como en el de la  compleja arena económ ica inter­nacional en pujante proceso de reconfiguración a favor de nuevas potencias y  regiones emergentes. Ambos aspectos son disociadores de la  «lógica» del capital norteam ericano en su m etrópoli, m ás allá  del m ediano-largo plazo.Están ausentes las visiones estratégicas de reinserción alternativa en el sistema-m undo, basadas en los principios de coexistencia pacífica y  de m ulti- polaridad de cara al desarrollo sostenible, hum ano y planetario, al incorporar lo m ás avanzado del conocim iento, mancom unadam ente, en justicia y  equidad.Con la  agresión a Libia y  el desplazam iento «inteligente» del escenario m ilitar hacia el Pacífico A siático , la  adm inistración de Obam a reafirm a el curso de continuidad guerrerista im puesto por el C M I a sus antecesores, al secuestrar las potencialidades socioeconóm icas y de creatividad científico- tecnológica de la  nación, y  a l em pujar a la  hum anidad, peligrosam ente, al borde de su existencia.
ConclusionesSe agrava la  pérdida de racionalidad del ciclo reproductivo capitalista en la  era de la  sociedad basada en el conocim iento, en relación con el agota­m iento de la  propia razón de ser del capitalism o, la  obtención de la  plusvalía extraordinaria. Se m anifiestan causas sistém ico-estructurales que im plican un m arcado retroceso en la  com petitividad A LT E C  norteam ericana y, en consecuencia tam bién, el cuestionam iento de su hegem onía para este sector en el im portante market place.El estallido de la  burbuja financiera ha puesto de relieve la  ausencia de estudios prospectivos y de una m étrica que -m ás a llá  de lo coyuntu­ra l- desentrañe, con un enfoque de com plejidad, el conjunto de síntom as e interrelaciones de causa-efecto que atestiguan  el advenim iento de la  crisis sistém ico-estructural en los m ism os cim ientos del capitalism o m onopolista transnacionalizado.Se evidencia la caducidad del modelo de «keynesianism o m ilitar», tam bién en su actual m utación neoliberal, en pos de la  hegem onía y/o dom inio planetario; y  se increm enta la resistencia -fuera y dentro del establishment- favorecedora del tránsito hacia un verdadero modelo inteligente, con voluntad política al cambio, que extraiga al sistem a de su prolongado atolladero guerrerista. Está echado el reto de cara al futuro de la  especie hum ana, dom inio unipolar, y a la  reconfiguración de las relaciones internacionales en pos del desarrollo sostenible.Para N uestra A m érica, la  situación descrita solo perm ite inferir las si­guientes consecuencias en sus relaciones científico-tecnológicas con Estados Unidos: se arrecia la  adquisición de propiedad intelectu al norteam ericana
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y, «en recom pensa», se fa cilita  la  em igración selectiva de los m ás baratos «cuellos blancos» latinoam ericanos y caribeños. A nte el reiterado peligro de contagio con la  crisis prim erm undista y  la  creciente m ilitarización  de la  presencia norteam ericana en N uestra A m érica, el consenso de sus n acio­nes evidencia el rom pim iento con el Consenso de W ashington , a l edificar m odelos alternativos de integración para el desarrollo sostenible, solidario y  del «buen vivir», en ju sticia  social y  equidad, necesariam ente basados en el conocim iento. Punto de inflexión de esta voluntad política fue la  fundación en 2011 de la  C E LA C , por prim era vez unidos los 33 países que com ponen N uestra A m érica, en 200 años, com o lo desearan los próceres de la  prim era independencia, y  sin la  presencia de Estados Unidos y Canadá. ¿Obam a?: total incongruencia entre su discurso electoral, basado en una función de cam bios, y  la  continuidad en el actuar de su predecesor, entre otros aspectos, tam bién en ciencia y  tecnología.
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